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Concepto del niño en el siglo XVII

Objetivos:


· Descubrir el concepto del niño en el siglo XVII para interpretar adecuadamente el mensaje de Juan Bautista De La Salle.

· Analizar el concepto de niño en nuestra realidad social.

Metodología:

1- Comentar los textos de san Francisco de Sales y Nicole.
2- Lectura de la ficha y destacar las diferencias que surgen en nuestro Fundador.

3- Manifestación personal de nuestro pensamiento sobre el niño.

Bibliografía:

1- Morales, A.. Espíritu y vida 1. Págs. 215-225

2- Poutet, I. - Pungier, J. Un educador ante los desafíos de su tiempo. Págs. 85-91

3- Pungier, J. Cómo nació la Guía de las Escuelas. Págs. 19-36

4- La Salle, J.B.; Guía de las Escuelas. Págs. 163-171

5- Botana, A.. Raíces de nuestra identidad. Págs. 217-220

6- Sauvage, M.- Campos, M. Anunciar el Evangelio a los pobres. Págs. 220-225

7- Temas Lasalianos-1: Niño - Escolar - Discípulo (32)

Concepto del niño en el siglo XVII

“Nacemos a la vida en la mayor de las miserias que podamos imaginar, 

y no sólo en nuestro nacimiento, 

sino también durante nuestra infancia; 

somos como animales privados de razón, 

de palabra y de juicio.” San Francisco de Sales
 “El espíritu de los niños está casi todo lleno de tinieblas.” Nicole
El concepto de niñez abarcaba desde el nacimiento hasta la edad de la razón (7 años), pero en la práctica se extendía hasta los 12-14 años. No había concepto de adolescencia: de la niñez se pasaba a la etapa adulta, al menos en sus consecuencias prácticas.

Era muy alta la mortalidad infantil en el siglo XVII, y muy alto también el índice de niños abandonados frente a los hospitales (hospicios), en las puertas de las iglesias o en la entrada de las casas de los ricos. Los registros parroquiales de París, de esa época, indican que 1/3 de los bautizos corresponde a niños abandonados.

Los niños estaban bajo el cuidado de su madre, quien les enseñaba las normas elementales de higiene y buena conducta, las oraciones, el catecismo, y los aprendizajes rudimentarios de lectura y escritura, si ella los poseía.

A los 7 años, el varón terminaba bruscamente su infancia y pasaba a ser adulto: cambiaba de vestimenta y comenzaba a trabajar casi siempre en el mismo oficio de su padre, sobre todo si era un niño pobre. Tenía que producir para ayudar a su familia, generalmente tan numerosa como pobre. De ahí la resistencia de los padres en enviar sus hijos a la escuela: los necesitaban como fuerza de trabajo para apuntalar el precario presupuesto familiar.

Hasta final del siglo XVII muchos adultos, teólogos, moralistas y educadores tenían una concepción pesimista del niño. Esto explica, en gran parte, la actitud de los padres hacía sus hijos y las medidas de vigilancia y de represión por parte de los educadores.

De La Salle fue, en parte, tributario de la mentalidad de su época en muchos de sus planteamientos. Por eso no ha de sorprendernos el que diga que “el niño es a modo de una masa de carne… en ellos el espíritu se va despreandiendo de la materia sólo con el tiempo... que al tener un espíritu más rudo, porque está menos desprendido de los sentidos y la materia... porque son débiles tanto de espíritu como de cuerpo.” Meditación para los días de retiro 197
Al mismo tiempo constata que la situación sociológica en que vive el niño está condicionando negativamente su realización humana: “Todos los desórdenes, sobre todo entre los artesanos y los pobres, provienen ordinariamente de que fueron abandonados a sí mismos y muy mal educados en su primeros años; lo cual es casi imposible remediar en edad más avanzada…” (Reglas Comunes 1,6)

La fundación de las Escuelas Cristianas quiere ser una respuesta eficaz ante esa situación:

“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños, y CON ESE OBJETO tiene las escuelas, para que, estando los niños mañana y tarde bajo la dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien, instruyéndolos en los misterios de nuestra santa religión, inspirándoles las máximas cristianas, y darles así la educación que les conviene.” Reglas Comunes 1,3
Los hijos de los artesanos y pobres
Los ojos de la Carne
Lógica negativa
1- 
Abandonados a ellos mismos. 

Los padres trabajan.

2- 
Expuestos a todos los peligros. 

Ociosos.

3. Tienen malos ejemplos de los libertinos.

4. Toman costumbres y hábitos malos, difíciles de erradicar.

5. Ellos mismos se convierten en libertinos.

6. No se forman en un empleo útil.

7. Por lo tanto, están condenados a un futuro difícil e incierto.

8. Tienen el riesgo de la pérdida de la vida eterna. La condenación eterna.




Los ojos de la Fe  

Lógica positiva
1. Son atendidos en nuestras “Escuelas Cristianas”.

2. Tomados bajo su cargo y ocupados desde la mañana hasta la tarde.

3. Encuentran buenos compañeros. Son excluidos los libertinos

4. Aprenden las máximas del Evangelio.

5. Se convierten en auténticos cristianos, seguidores de Jesucristo.

6. Se preparan para un oficio.

7. El futuro profesional y social está asegurado.

8. Y “aseguran” su “salvación” eterna.

Paso de una lógica a la otra:
- Gracias a los maestros cristianos.

- Suscitados por Dios.

- Pues tal es su “designio de amor” para todos los hombres.

- Maestros que responden a esta llamada.

- Y se convierten en “ministros” y “cooperadores”.

Esta lectura no se puede hacer fuera de la fe
